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			A mis padres y a mis abuelos, con amor y gratitud


		


	



	
		
			
Capítulo 1
Clarke


			Cuando la puerta se abrió despacio, Clarke supo que había llegado la hora de morir. 

			Se quedó mirando las botas del guardia y se preparó para que la atacara el terror, para que la inundara una ola de pánico brutal. En cambio, al incorporarse sobre un codo en la cama y notar cómo la camiseta se despegaba del colchón empapado de sudor, no sintió nada. Solo alivio. 

			La habían trasladado a una celda individual como castigo por haber agredido a un guardia, pero Clarke no sabía lo que era la soledad. Las voces acechaban por todas partes. La llamaban desde cada rincón de la oscura celda. Llenaban los silencios entre los latidos de su corazón. Le gritaban desde los más profundos recovecos de la mente. No quería morir, pero si tenía que perder la vida para silenciar aquellas voces, estaba lista. 

			La habían confinado acusada de traición. La verdad, sin embargo, era mucho peor de lo que nadie podía imaginar. Y si por algún milagro salía absuelta del segundo juicio, ni aun así descansaría. Sus recuerdos eran más oprimentes que las paredes de cualquier celda. 

			El guardia carraspeó y cambió de postura para cargar el peso del cuerpo sobre la otra pierna. 

			—Prisionera número 319, póngase en pie, por favor. 

			Era más joven de lo que ella esperaba y el uniforme parecía inmenso en su escuálido cuerpo; hacía poco que lo habían reclutado. 

			Alimentarse a base de rancho militar durante unos cuantos meses no basta para ahuyentar el fantasma de la malnutrición que asola las míseras naves periféricas, Walden y Arcadia. 

			Clarke inspiró profundamente y se levantó. 

			—Extienda las manos —ordenó el guardia sacándose unas manillas metálicas del bolsillo del uniforme azul. 

			El roce de la piel del chico le provocó un estremecimiento. Clarke llevaba meses sin ver a nadie, desde que la habían trasladado a la nueva celda y, claro, sin tocar a ningún ser humano. 

			—¿Le aprietan demasiado? —preguntó el guardia. Aunque lo dijo en tono brusco, su voz contenía una nota de piedad que encogió el corazón de Clarke. Hacía tanto tiempo que nadie salvo Thalia, su antigua compañera de celda y su única amiga en el mundo, se compadecía de ella…

			Clarke negó con la cabeza. 

			—Siéntese en la cama. El doctor ya está en camino. 

			—¿Lo van a hacer aquí? —preguntó ella con voz ronca; las palabras le arañaban la garganta al salir.

			La inminente llegada de un médico significaba que habían decidido prescindir del segundo juicio. Tampoco le extrañó. La ley de la colonia dictaba que los condenados adultos fueran ejecutados en el acto; los menores, en cambio, eran confinados hasta que cumplían los dieciocho y luego se les concedía una última oportunidad de demostrar su inocencia. Últimamente, sin embargo, se ejecutaba a los jóvenes a las pocas horas del segundo juicio por crímenes de los que, hacía unos pocos años, habrían salido absueltos. 

			A pesar de todo, a Clarke le costaba creer que fueran a ejecutarla en la celda. Por morboso que sonase, esperaba con ilusión el paseo final hasta el hospital en el que había pasado infinidad de horas durante sus prácticas médicas —una última oportunidad de experimentar viejas sensaciones, aunque solo fuera el olor a desinfectante y el zumbido del sistema de ventilación— antes de perder para siempre la capacidad de sentir. 

			El guardia habló sin mirarla a los ojos. 

			—Tiene que sentarse. 

			Clarke retrocedió unos pasos y se sentó muy tiesa al borde del camastro. Aunque sabía que la soledad distorsiona la percepción del tiempo, no se podía creer que llevara casi seis meses allí encerrada, en completa soledad. El año que había pasado en compañía de Thalia y de su otra compañera de celda, Lise —una tía dura que solo había sonreído una vez en todo ese tiempo, precisamente cuando los guardias se llevaron a Clarke—, había durado una eternidad. Sin embargo, no cabía otra explicación. Seguro que hoy era su cumpleaños, y el único regalo que recibiría sería una inyección que le paralizaría los músculos hasta que su corazón dejara de latir. Después, lanzarían su cuerpo sin vida al espacio, como era costumbre en la colonia, para que surcase la galaxia a la deriva por toda la eternidad. 

			Una figura cruzó el umbral; un hombre alto y enjuto que entró en la celda con brío. Tenía el pelo canoso, largo hasta los hombros, y aunque la melena le ocultaba en parte la insignia bordada en el cuello de la bata, a Clarke no le hacía falta verla para saber que tenía delante a uno de los asesores médicos más importantes del Consejo. Había pasado casi todo el año anterior a su confinamiento pegada como una lapa al doctor Lahiri y no podía ni calcular las horas que había dedicado a observarlo mientras el hombre realizaba intervenciones. Los demás aprendices codiciaban el destino de Clarke y hablaron de nepotismo cuando descubrieron que el doctor Lahiri era uno de los mejores amigos de su padre. O al menos lo había sido antes de que los padres de Clarke fueran ejecutados. 

			—Hola, Clarke —la saludó el hombre en tono cordial, como si se hubiera cruzado con ella en el comedor del hospital y no en una celda—. ¿Cómo estás?

			—Mejor que dentro de un rato, supongo. 

			Al doctor Lahiri siempre le había hecho gracia el humor negro de Clarke, pero esta vez su expresión se entristeció y se volvió hacia el guardia. 

			—¿Le importa quitarle las esposas y dejarnos a solas unos instantes, por favor?

			El guardia cambió de postura, incómodo. 

			—Me han ordenado que extreme la vigilancia. 

			—Puede esperar al otro lado de la puerta —repuso el doctor Lahiri en un tono de infinita paciencia—. Es una chica de diecisiete años y está desarmada. Creo que seré capaz de controlarla.

			El guardia evitó los ojos de Clarke mientras le quitaba las esposas. Tras asentir brevemente en dirección al doctor Lahiri, abandonó la celda. 

			—Querrá decir «es una chica de dieciocho años y está desarmada» —lo corrigió Clarke, forzando algo parecido a una sonrisa—. ¿O se ha convertido en uno de esos sabios despistados que nunca saben en qué año viven?

			Su propio padre había sido uno de ellos. Olvidaba programar las luces circadianas del piso y más de una vez se iba a trabajar a las 04.00, demasiado absorto en sus investigaciones como para reparar en que los pasillos estaban desiertos. 

			—Aún tienes diecisiete, Clarke —dijo el médico con aquellas maneras pausadas que solía reservar para los pacientes que acababan de ser intervenidos—. Llevas tres meses aislada. 

			—Y entonces ¿qué hace usted aquí? —preguntó ella, incapaz de contener el pánico que se colaba en su voz—. La ley dice que no pueden ejecutarme antes de los dieciocho. 

			—Cambio de planes. No estoy autorizado a decirte nada más. 

			—¿Está autorizado a matarme pero no le permiten hablar conmigo? 

			Clarke recordaba haber mirado al doctor Lahiri durante el juicio de sus padres. En aquel entonces, había interpretado su semblante enfurruñado como una señal de disconformidad con los procedimientos, pero ahora no estaba tan segura. El médico no había salido en defensa de sus amigos. Ni él ni nadie. Se había quedado allí sentado, en silencio, mientras el Consejo declaraba que los padres de Clarke —dos de los científicos más brillantes de Fénix— habían violado la Doctrina Gaia, las reglas acordadas tras el Cataclismo para asegurar la supervivencia de la raza humana. 

			—¿Y qué me dice de mis padres? ¿Los ejecutó también? 

			El doctor Lahiri cerró los ojos, como si las palabras de Clarke se hubieran materializado ante sus ojos. Horribles y grotescas.

			—No he venido a matarte —le explicó él con suavidad. Abrió los ojos y señaló con un gesto el taburete que descansaba a los pies de la cama de Clarke—. ¿Puedo?

			Como Clarke no respondía, el médico se acercó y se sentó frente a ella. 

			—¿Me enseñas el brazo, por favor?

			Con el corazón en un puño, Clarke se forzó a respirar. El médico mentía. Era cruel y retorcido, pero dentro de un momento todo habría terminado. 

			Tendió el brazo hacia él. El doctor Lahiri se metió la mano en el bolsillo de la bata y sacó un paño empapado de antiséptico. Clarke sintió un escalofrío cuando el médico se lo frotó por la cara interior del brazo. 

			—No te preocupes. No te va a doler. 

			Clarke cerró los ojos. 

			Recordó la expresión de angustia que mostraba Wells cuando vio que los guardias se la llevaban a rastras de la cámara del Consejo. Aunque la rabia que la había consumido por dentro durante el juicio se había extinguido hacía tiempo, un nuevo arranque de furia la invadió solo de pensar en él, como una estrella moribunda que fulgura por última vez antes de desvanecerse en la nada. 

			Sus padres estaban muertos y él era el culpable. 

			El doctor Lahiri le tomó el brazo y le buscó la vena con los dedos. 

			Papá, mamá, os veo pronto. 

			El médico aumentó la presión en el brazo de Clarke. Había llegado el momento. 

			Cuando notó un pinchazo en la muñeca, inspiró profundamente. 

			—Ya está. Lista. 

			Clarke abrió los ojos. Se miró el brazo y descubrió que el hombre le había prendido una pulsera metálica a la muñeca. La recorrió con los dedos y se encogió de dolor al sentir como si veinte agujillas le perforasen la piel.

			—¿Qué es esto? —preguntó frenética, apartándose del médico. 

			—Relájate —repuso él con una calma insufrible—. Es un transponedor vital. Registrará el ritmo de tu respiración y la composición de tu sangre. Nos proporcionará toda clase de información útil. 

			—¿Información útil para quién? —preguntó Clarke, aunque el terror que se agolpaba en su estómago ya le sugería la respuesta. 

			—Hemos hecho algunos descubrimientos extraordinarios —dijo el doctor Lahiri en un tono calcado al que empleaba el padre de Wells, el canciller Jaha, cuando pronunciaba los discursos del Día de la Conmemoración—. Deberías estar orgullosa. Tus padres lo han hecho posible. 

			—Mis padres fueron ejecutados por traidores. 

			El doctor Lahiri la reconvino con la mirada. Hacía un año, aquella expresión habría bastado para que Clarke mirase al suelo avergonzada, pero en esta ocasión mantuvo la vista al frente. 

			—No lo estropees, Clarke. Tienes la oportunidad de hacer lo correcto, de enmendar el abominable crimen de tus padres.

			El puñetazo que Clarke le atizó en la barbilla resonó en la celda, seguido del cabezazo del médico contra la pared. El guardia apareció al instante y, en un abrir y cerrar de ojos, inmovilizó a Clarke cogiéndola por las muñecas y retorciéndoselas a la espalda. 

			—¿Se encuentra bien, señor? —preguntó. 

			El doctor Lahiri se sentó despacio y, frotándose la mandíbula, observó a Clarke con una mezcla de rabia y confusión. 

			—Como mínimo, ahora sabemos que sabrás defenderte de todos esos delincuentes cuando estés allí. 

			—¿Cuando esté dónde? —gruñó Clarke, que forcejeaba para zafarse del guardia. 

			—Hoy vamos a evacuar el centro de detención. Cien afortunados delincuentes van a tener la oportunidad de hacer historia —esbozó apenas una sonrisa de suficiencia—. Vas a viajar a la Tierra. 

		

	


	
		
			
Capítulo 2
Wells


			El canciller había envejecido. Aunque hacía menos de seis semanas que Wells lo había visto por última vez, el hombre se había echado varios años encima. Nuevas vetas grises surcaban sus sienes y las arrugas que le rodeaban los ojos se habían acentuado. 

			—¿Me vas a decir por qué lo has hecho? —preguntó el canciller con un suspiro fatigado.

			Wells cambió de postura. Se moría por decir la verdad. Habría dado casi cualquier cosa por borrar aquella expresión decepcionada del rostro de su padre, pero no podía correr riesgos; no antes de saber si su plan, tan insensato, había dado resultado. 

			Desvió la vista para no tener que sostener la mirada inquisitiva de su padre. Intentó memorizar el aspecto de las reliquias que decoraban la habitación y que puede que nunca volviera a ver: el esqueleto de águila de la vitrina, los pocos cuadros que habían sobrevivido al incendio del Louvre y las fotos de ciudades muertas, tan bellas que se estremecía solo de oírlas nombrar. 

			—¿Lo has hecho para exhibirte? ¿Querías presumir delante de tus amigos? 

			El canciller hablaba en el mismo tono comedido que empleaba durante las sesiones del Consejo. Alzó una ceja para indicar que estaba esperando respuesta. 

			—No, señor. 

			—¿Has sufrido un ataque de locura temporal? ¿Te drogas? 

			La voz del hombre dejaba entrever un brote de esperanza que, en otras circunstancias, a Wells le habría hecho gracia. Sin embargo, no había nada gracioso en la expresión de su padre, una mezcla de cansancio y perplejidad que su semblante no había vuelto a reflejar desde el funeral de su esposa.

			—No, señor. 

			De repente, Wells sintió el impulso de apretar el brazo de su padre con cariño, pero algo, aparte de las esposas, le impidió tender la mano hacia el escritorio. Desde que se habían reunido junto a la escotilla de liberación para despedir en silencio a la madre de Wells, no habían vuelto a salvar los quince centímetros que los separaban en todo momento, como si Wells y su padre fueran dos imanes y la carga magnética de su pena los repeliese mutuamente. 

			—¿Ha sido una especie de alegato político? —el padre de Wells arrugó la cara, como si la mera idea le provocase un dolor físico—. ¿Te lo ha sugerido alguien de Walden o de Arcadia?

			—No, señor —repuso Wells, mordiéndose la lengua para contener la indignación.

			Por lo visto, su padre llevaba seis semanas tratando de convertir mentalmente a Wells en una especie de rebelde, de reprogramar sus recuerdos para poder entender por qué su hijo, antes alumno estrella y ahora cadete de rango superior, había cometido la infracción pública más grave de la historia. Sin embargo, ni siquiera la verdad habría disipado la confusión de su padre. A ojos del canciller, nada podía justificar que su hijo hubiera prendido fuego al Árbol del Edén, al retoño que habían trasladado a Fénix justo antes del Éxodo. Wells, por desgracia, no había tenido más remedio. En cuanto se había enterado de que Clarke formaba parte de los cien que viajarían a la Tierra, se había puesto a discurrir una estratagema para unirse a ellos. Como hijo del canciller, solo una infracción pública y notoria podía garantizarle el confinamiento. 

			Wells recordó cómo había avanzado entre la multitud durante la Ceremonia de Conmemoración, bajo el peso de cientos de miradas, cómo le había temblado la mano cuando se había sacado el mechero del bolsillo y le había arrancado una chispa, que destelló en la penumbra. Por un momento, todo el mundo se quedó mirando en silencio las llamas que lamían el árbol. Y aunque los guardias se lo habían llevado en pleno caos, todo el mundo había reparado en la identidad del detenido. 

			—¿En qué demonios estabas pensando? —le preguntó el canciller, mirándolo con incredulidad—. Podrías haber incendiado el salón y haber matado a todos los presentes. 

			Sería mejor mentir. A su padre le costaría menos asimilar que Wells lo había hecho para desafiarlo. O quizá debería fingir que estaba drogado durante el incidente. Cualquiera de esas dos alternativas era más amable que la verdad: que Wells había renunciado a todo por una chica. 

			 

			 

			La puerta del hospital se cerró tras él, pero la sonrisa de Wells siguió pegada a sus labios, como si le hubiera agarrotado la boca del esfuerzo de esbozarla. Seguro que su madre, aturdida por las drogas, había tomado aquel rictus por una verdadera sonrisa, y eso era lo único que importaba. Ella le había tomado la mano mientras Wells soltaba su sarta de mentiras, amargas pero inofensivas. Sí, todo va bien entre papá y yo. Su madre no tenía por qué saber que llevaban semanas casi sin hablarse. Cuando te encuentres mejor, terminaremos Decadencia y caída del Imperio romano. 

			Ambos eran conscientes de que la mujer no llegaría al último volumen. 

			Wells salió del hospital y enfiló por la cubierta B, que por suerte estaba vacía. A aquella hora, casi todo el mundo estaba ocupado: en clase, trabajando o en el Intercambio. Wells debería haber estado en clase de Historia, que era su asignatura favorita. Siempre le habían fascinado los relatos de antiguas ciudades como Roma o Nueva York, cuyos espectaculares ascensos solo se podían comparar a la magnitud de sus caídas. Sin embargo, no tenía fuerzas para pasarse dos horas rodeado de aquellos mismos compañeros que habían hecho cola para farfullarle incómodos sus condolencias. Solo podía hablar de su madre con Glass, pero su amiga estaba rara y distante últimamente. 

			Wells ni sabía cuánto rato llevaba pululando de acá para allá cuando fue a parar ante la puerta de la biblioteca. Dejó que el escáner se deslizara sobre sus ojos, aguardó la señal y apretó la almohadilla con el pulgar. La puerta se abrió el tiempo suficiente para que Wells cruzara el umbral y luego se cerró con un soplido, como si le hiciera un favor al dejarle entrar. 

			Envuelto en sombras y silencio, Wells suspiró. Los libros que habían sido evacuados a Fénix antes del Cataclismo descansaban en grandes vitrinas cerradas al vacío que reducían significativamente el proceso de deterioro. De ahí que Wells tuviera que leer en la biblioteca, y solo unas pocas horas en cada sesión. Las luces circadianas no alcanzaban el enorme salón, que permanecía sumido en un ocaso perpetuo. 

			Por lo que podía recordar, Wells y su madre habían pasado todas las tardes de domingo de su vida leyendo en la biblioteca. Cuando era pequeño, ella le leía las historias en voz alta. Luego, cuando se hizo mayor, devoraban a una los libros, sentados muy juntos. A medida que la enfermedad fue avanzando y las migrañas de su madre empeoraron, empezó a ser Wells quien le leía a su madre en voz alta. La víspera de su ingreso en el hospital acababan de comenzar el segundo volumen de Decadencia y caída del Imperio romano. 

			Sorteó los estrechos pasillos hasta llegar a la sección de Lengua Inglesa y luego a la de Historia, que se agazapaba en un nicho del fondo. La colección debería haber sido mayor. El primer gobierno colonial se había asegurado de enviar textos digitales a Fénix, pero menos de un siglo después un virus había borrado casi todos los archivos. Solo se salvaron los textos pertenecientes a colecciones privadas; reliquias legadas por los primeros colonos a sus descendientes. A lo largo del siglo anterior, casi todos aquellos tesoros fueron donados a la biblioteca. 

			Wells se acuclilló para colocarse a la altura de la G. Pulsó el cierre con el pulgar y el cristal se deslizó a un lado con un siseo, que delataba el paso del aire al recinto sellado. Tendió las manos para coger Decadencia y caída pero cambió de idea. Quería seguir leyendo para poder relatarle la historia a su madre, aunque eso habría sido como presentarse en su habitación del hospital con su epitafio y preguntarle qué le parecía.

			—No se pueden dejar las vitrinas abiertas —dijo una voz a su espalda. 

			—Ya, gracias —replicó Wells, con más brusquedad de la que pretendía. 

			Cuando se levantó y se dio media vuelta, le devolvió la mirada una chica que conocía. Era una estudiante de Medicina que había visto por el hospital. Aquel choque de dos mundos lo enfureció. Él se refugiaba en la biblioteca para olvidar el olor nauseabundo de los antisépticos, el insufrible pitido del monitor cardíaco, que más que un signo de vida parecía una cuenta atrás hacia la muerte. 

			La intrusa retrocedió un paso y ladeó la cabeza. La melena clara le cayó sobre el hombro. 

			—Oh, eres tú. 

			Wells esperaba que la chica se deshiciera en sonrisas y empezara a mover los ojos con rapidez, señal de que estaba contactando con sus amigos a través del registro de córnea. Ella, sin embargo, le miraba directamente a los ojos, como si pudiera leerle la mente y desvelar uno tras otro los pensamientos que Wells tanto se esforzaba en ocultar. 

			—¿No querías ese libro?

			Con un gesto de la barbilla, la chica señaló el estante que albergaba Decadencia y caída. 

			Wells negó con la cabeza.

			—Ya lo leeré otro día.

			Ella guardó silencio un momento. 

			—Creo que deberías cogerlo ahora —él apretó los dientes. Al ver que Wells no decía nada, la chica continuó—. Te he visto muchas veces aquí con tu madre. Deberías llevárselo. 

			—Solo porque mi padre sea el jefe del Consejo no significa que pueda saltarme una norma de trescientos años de antigüedad —replicó él con un leve amago de condescendencia. 

			—Al libro no le pasará nada por unas pocas horas. El aire no los perjudica tanto como dicen. 

			Wells enarcó una ceja.

			—¿Y el escáner tampoco es tan sensible como dicen? 

			Casi todas las puertas de acceso público de Fénix estaban dotadas de escáneres, que se podían programar con instrucciones específicas. En la biblioteca, controlaban la composición molecular de todo aquel que salía, con el fin de asegurarse de que nadie abandonara la sala con un libro en las manos o escondido entre la ropa. 

			Una sonrisa bailó en los labios de ella. 

			—Hace tiempo que resolví ese problema —miró por encima del hombro hacia el pasillo en sombras que se alargaba entre las estanterías. Luego se metió una mano en el bolsillo y sacó un trozo de paño gris—. Impide que el escáner identifique la celulosa del papel —se lo tendió—. Toma. Cógelo. 

			Wells retrocedió un paso. Las probabilidades de que aquella chica lo metiera en un lío superaban con creces las de que tuviera un trozo de tela mágica escondida en el bolsillo. 

			—¿De dónde has sacado eso?

			Ella se encogió de hombros. 

			—Me gusta leer por ahí —como Wells no respondía, sonrió y alargó la otra mano—. Dámelo. Lo sacaré yo y te lo llevaré al hospital. 

			Sorprendido de su propio gesto, Wells le tendió el libro. 

			—¿Cómo te llamas? —le preguntó. 

			—¿Para saber a quién deberás gratitud eterna?

			—Para saber a quién culpar cuando me arresten. 

			Ella se metió el libro debajo del brazo y le ofreció la mano.

			—Clarke. 

			—Wells —dijo él a la vez que se la estrechaba. Sonrió y aquella vez no le dolió. 

			 

			 

			—Por poco no consiguen salvar el árbol —el canciller miraba a Wells fijamente, como si buscara algún signo de remordimiento o de burla en su cara; cualquier cosa que lo ayudara a entender por qué su hijo había prendido fuego al único árbol que habían podido rescatar del planeta arrasado—. Algunos miembros del Consejo querían ejecutarte allí mismo, por muy menor que seas, ¿sabes? Para salvarte la vida, he tenido que convencerlos de que era preferible enviarte a la Tierra. 

			Wells exhaló un suspiro de alivio. Había menos de ciento cincuenta adolescentes confinados y había dado por supuesto que se llevarían a los mayores. Pero hasta aquel momento no había tenido la seguridad de que fueran a incluirlo en la misión. 

			Los ojos de su padre se agrandaron de la sorpresa. Miró fijamente a Wells, como si se hiciera la luz en su mente. 

			—Era eso lo que querías, ¿no?

			Wells asintió. 

			Apenado, el canciller hizo una mueca. 

			—De haber sabido que estabas tan desesperado por ver la Tierra, lo habría arreglado para que te unieras a la segunda expedición. Cuando tuviéramos claro que no hay peligro. 

			—No quería esperar. Quiero partir con los cien primeros. 

			El canciller entornó los ojos, como sopesando la determinación de su hijo. 

			—¿Por qué? Tú más que nadie conoces los peligros. 

			—Con el debido respeto, fuiste tú quien convenció al Consejo de que el invierno nuclear había terminado. Dijiste que el viaje era seguro. 

			—Sí, lo bastante seguro para cien criminales convictos que van a morir de todos modos —dijo el canciller, cuya voz destilaba una mezcla de condescendencia e incredulidad—. No quise decir que fuera seguro para mi hijo. 

			La ira que Wells tanto se había esforzado en tragarse estalló en aquel momento y redujo a cenizas su sentimiento de culpa. Intentó mover las manos y las esposas tintinearon contra la silla. 

			—Supongo que ahora yo soy uno de ellos. 

			—Tu madre no habría querido que lo hicieras, Wells. Solo porque a menudo soñara con la Tierra no significa que estuviera dispuesta a que te pusieras en peligro. 

			Wells se inclinó hacia delante, sin hacer caso del mordisco del metal en la carne. 

			—No es por ella por quien lo hago —dijo, mirando a su padre a los ojos por primera vez desde que se había sentado—. Aunque creo que estaría orgullosa de mí. 

			Era verdad, pero solo en parte. Su madre tenía una vena romántica y habría elogiado el deseo de su hijo de proteger a la chica que amaba. No obstante, se le encogió el estómago al imaginar qué habría pensado su madre de haber sabido lo que había hecho por salvar a Clarke. Comparado con la verdad, prender fuego al Árbol del Edén era una travesura de niños. 

			El canciller lo miró fijamente. 

			—¿Me estás diciendo que esa chica es la causa de todo esto?

			Wells asintió despacio. 

			—Yo tengo la culpa de que la estéis enviando allí como a una rata de laboratorio. Me voy a asegurar de que cuente con las máximas oportunidades de seguir con vida. 

			El canciller guardó silencio un momento. Cuando volvió a hablar, lo hizo en tono tranquilo. 

			—No será necesario —el padre de Wells sacó algo del cajón del escritorio y lo colocó delante de su hijo. Era una anilla de metal que llevaba prendido un chip del tamaño de un pulgar—. Todos los miembros de la expedición han sido equipados con una de estas pulseras —explicó—. Enviarán un banco de datos a la nave que nos mantendrá al corriente de vuestra ubicación y signos vitales. En cuanto tengamos pruebas de que el entorno es hospitalario, iniciaremos la recolonización —forzó una sonrisa torva—. Si todo se desarrolla según el plan, no pasará mucho tiempo antes de que el resto de la colonia se reúna con vosotros, y todo esto —hizo un gesto hacia las manos atadas de Wells— caerá en el olvido. 

			La puerta se abrió y un guardia cruzó el umbral. 

			—Es la hora, señor. 

			El canciller asintió y el guardia cruzó la sala para ayudar a Wells a levantarse. 

			—Buena suerte, hijo —le deseó el hombre, recuperando el talante hosco de costumbre—. Si hay alguien capaz de sacar adelante esta misión, eres tú.

			Tendió la mano para estrechar la de Wells, pero comprendió su error enseguida y la dejó caer a un lado. Su único hijo llevaba las manos esposadas a la espalda. 

		

	


	
		
			
Capítulo 3
Bellamy


			Por supuesto, aquel cabrón presumido llegaba tarde. Impaciente, Bellamy golpeteó el suelo con el pie, sin preocuparse por el eco que resonaba en el almacén. Ya nadie bajaba allí; hacía muchos años que los saqueadores se habían llevado cualquier cosa de valor. Había basura por todas partes: piezas de maquinaria, billetes, rollos y más rollos de cable y alambre, pantallas y monitores rotos. 

			Bellamy notó una mano en el hombro y dio media vuelta de un salto, en guardia, protegiéndose la cara con los puños y ladeando el cuerpo. 

			—Tranquilízate, hombre —exclamó Colton mientras encendía la linterna y la enfocaba directamente a los ojos de Bellamy. Escudriñó a su amigo con una expresión burlona en su rostro alargado y enjuto—. ¿Por qué me has pedido que viniera aquí? —sonrió con aire de suficiencia—. ¿Buscando porno de la Edad de Piedra entre los ordenadores rotos? No te culpo. Si yo tuviera que conformarme con lo que hay por Walden, seguro que también me volvía un depravado. 

			Bellamy ignoró la pulla. Aunque acababan de ascenderlo a guardia, Colton aprovechaba cualquier expedición para divertirse un poco con alguna chica. 

			—Tú dime de qué va todo eso, ¿vale? —dijo Bellamy, haciendo esfuerzos por fingir indiferencia. 

			Colton apoyó la espalda contra la pared y sonrió. 

			—No te dejes engañar por el uniforme, hermano. No he olvidado la primera regla del negocio —tendió la mano—. Dámelo.

			—Eres tú el que se confunde, Colt. Ya sabes que yo nunca te fallo —se palmeó el bolsillo que contenía un chip cargado con créditos de estraperlo—. Ahora dime dónde está. 

			Al ver que el guardia esbozaba otra sonrisa petulante, a Bellamy le dio un vuelco el corazón. Desde que habían arrestado a Octavia, sobornaba a Colton para conseguir información, y el muy idiota siempre disfrutaba como un cerdo cuando le daba malas noticias. 

			—Despegarán hoy —las palabras golpearon el pecho de Bellamy como un puñetazo—. Están preparando una vieja cápsula de transporte en la cubierta G —volvió a tender la mano—. Venga. Esta misión es máximo secreto y me estoy jugando el culo por ti. Estoy harto de hacer el primo. 

			Bellamy se quiso morir cuando una serie de imágenes desfilaron ante sus ojos: su hermana pequeña amarrada a una vieja jaula de metal, surcando el espacio a mil kilómetros por hora; su rostro cada vez más amoratado mientras intentaba respirar el aire tóxico; su cuerpo desmadejado, tan quieto como…

			Bellamy dio un paso adelante. 

			—Lo lamento, tío. 

			Colton entornó los ojos. 

			—¿Qué es lo que lamentas?

			—Esto. 

			Bellamy cogió impulso y le asestó al guardia un puñetazo en la mandíbula. Sonó un fuerte crujido, pero él no sintió nada salvo un revuelo en el corazón cuando vio a Colton caer al suelo.

			 

			 

			Treinta minutos después, Bellamy trataba de entender la extraña escena que se desplegaba ante él. Se había apoyado de espaldas en la pared del pasaje que conducía a una rampa muy empinada. Montones de presos enfundados en chaquetas grises se dirigían a la pendiente, escoltados por un puñado de guardias. Al fondo, la cápsula de transporte esperaba, un aparato circular equipado con filas y más filas de asientos de seguridad que llevarían a aquellos pobres infelices a la Tierra. 

			Todo aquello era espantoso, pero preferible a la otra opción, supuso Bellamy. Aunque en teoría te concedían una segunda oportunidad al cumplir los dieciocho años, casi todos los menores juzgados a lo largo del último año habían sido declarados culpables. De no ser por aquella misión, estarían contando los días para su ejecución. 

			A Bellamy se le cayó el alma a los pies cuando atisbó una segunda rampa. Por un momento, temió que Octavia se le hubiera escapado. De todas formas, daba igual que la viera embarcar o no. Estaban a punto de reencontrarse.

			Bellamy se atusó las mangas del uniforme de Colton. Le quedaba muy justo, pero de momento ninguno de los guardias se había fijado en él. Observaban atentamente el fondo de la rampa, donde el canciller Jaha se dirigía a los pasajeros. 

			—Se os ha concedido una oportunidad sin precedentes de cortar con el pasado —decía el canciller—. La misión en la que estáis a punto de embarcaros es peligrosa, pero vuestro valor será recompensado. Si triunfáis, vuestras infracciones serán perdonadas y podréis empezar una nueva vida en la Tierra. 

			Bellamy estuvo a punto de resoplar. Había que ser muy sinvergüenza para estar allí soltando las chorradas que debía de decirse a sí mismo para poder dormir por las noches. 

			—Controlaremos vuestros movimientos muy de cerca con el fin de manteneros a salvo —prosiguió el canciller mientras los diez prisioneros siguientes bajaban por la rampa. El guardia que los acompañaba saludó al canciller al estilo militar antes de depositar su cargo en la nave y retirarse al pasaje. Bellamy buscó a Luke con la vista, el único waldenita que no se había convertido en un capullo después de que lo nombraran guardia, pero en la plataforma de embarque no habría más de una docena de agentes. Al parecer, el Consejo concedía más importancia al secreto que a la seguridad. 

			Intentó no mover el pie con impaciencia mientras la cola de prisioneros desfilaba por la rampa. Si lo pillaban haciéndose pasar por guardia, la lista de acusaciones sería interminable: soborno, chantaje, suplantación de identidad, conspiración y todo lo que al Consejo se le pasase por la cabeza. Y puesto que tenía veinte años, no sería confinado: a las veinticuatro horas de dictar sentencia, lo ejecutarían. 

			A Bellamy se le encogió el corazón cuando atisbó al fondo de la pasarela una familiar cinta de color rojo que asomaba entre una cortina de brillante pelo oscuro. Octavia. 

			Desde que habían confinado a Octavia hacía diez meses, las dudas sobre la suerte que corría su hermana no lo dejaban vivir. ¿Comía lo suficiente? ¿Había encontrado un modo de mantenerse ocupada? ¿De seguir cuerda? Aunque el confinamiento era una experiencia brutal para cualquiera, sabía que Octavia lo estaba pasando infinitamente peor que nadie. 

			Podría decirse que Bellamy había criado a su hermana pequeña. O al menos lo había intentado. Tras el accidente de su madre, la tutela de los dos hermanos había pasado a manos del Consejo. No existía ningún protocolo que hiciera referencia al vínculo fraterno (las leyes de reproducción eran tan estrictas que las parejas solo tenían permiso para engendrar un hijo, a veces ninguno) y nadie en toda la colonia entendía lo que significaba tener un hermano. Bellamy y Octavia habían vivido en distintos centros de cuidados durante varios años, pero él siempre se había hecho cargo de su hermana; escamoteaba algún que otro crédito para ella cuando entraba «casualmente» en uno de los almacenes restringidos, y reñía a las deslenguadas niñas mayores que se divertían atormentando a la huérfana de carrillos regordetes y grandes ojos azules. Bellamy se preocupaba por ella constantemente. Aquella niña era especial y haría todo lo posible por ofrecerle la oportunidad de conocer una vida distinta. Cualquier cosa por asegurarse de que sobreviviese a lo que le deparase el destino. 

			Al ver que un guardia escoltaba a Octavia hacia la rampa, Bellamy reprimió una sonrisa. El grupo al completo arrastraba los pies con parsimonia junto a los guardias que los guiaban a la nave, pero saltaba a la vista que Octavia marcaba el ritmo. Se movía con deliberada lentitud, que obligaba al guardia que la acompañaba, y a todos los demás, a reducir el paso. En realidad, parecía más animada que la última vez que la había visto. Bellamy supuso que era lógico. La habían sentenciado a cuatro años de confinamiento, y su hermana se había resignado a aguardar su ejecución. Ahora, en cambio, una segunda oportunidad asomaba en el horizonte. Y Bellamy se aseguraría de que la aprovechase. 

			Haría lo que fuera necesario. Se iría a la Tierra con ella. 

			La voz del canciller resonaba por encima de las pisadas y de los murmullos nerviosos. Sus maneras seguían siendo de soldado, pero tras años y años en el Consejo habían acabado por adquirir esa pátina propia de los políticos.

			—Nadie en la colonia sabe lo que estáis a punto de hacer, pero si triunfáis, os deberemos la vida. Sé que haréis cuanto esté en vuestra mano por asegurar vuestra propia supervivencia, la de vuestras familias y la de todas las personas que viajan a bordo de esta nave; de la raza humana al completo. 

			Cuando Octavia distinguió a Bellamy entre los guardias, abrió la boca de la sorpresa. Su hermano la vio sacar conclusiones a toda prisa. Ambos sabían que no lo habían nombrado agente, y eso significaba que estaba allí en calidad de impostor. Justo cuando su hermana estaba a punto de articular una advertencia, el canciller se dio la vuelta para dirigirse a los prisioneros que seguían bajando por la rampa. Octavia giró la cabeza de mala gana, pero Bellamy advirtió que se le crispaba la espalda. 

			Cuando el canciller acabó de pronunciar su discurso e indicó por gestos a los guardias que terminaran de embarcar a los pasajeros, a Bellamy se le aceleró el pulso. Tenía que esperar al momento justo. Si se precipitaba, lo detendrían. Si esperaba demasiado, Octavia partiría rumbo a un planeta tóxico mientras él se quedaba allí para afrontar las consecuencias de haber dificultado el despegue. 

			Por fin, le llegó el turno a Octavia. Se volvió a mirar a su hermano e hizo un gesto negativo casi imperceptible para advertir a Bellamy que no hiciera ninguna tontería. 

			Bellamy, sin embargo, llevaba toda la vida haciendo tonterías y no tenía intención de cambiar a esas alturas. 

			El canciller movió la cabeza en dirección a una mujer vestida con un uniforme negro. Esta se giró hacia un cuadro de mandos situado junto a la nave y procedió a pulsar una serie de botones. Grandes números se encendieron en la pantalla. 

			Había empezado la cuenta atrás. 

			Bellamy tenía tres minutos para cruzar la puerta, bajar la rampa y entrar en la cápsula de transporte. Si no lo conseguía, perdería a su hermana para siempre. 

			Cuando los últimos pasajeros embarcaron, el ambiente se aligeró. Alrededor de Bellamy, los guardias se relajaron y se pusieron a charlar en voz baja. Al otro lado de la plataforma, en la segunda rampa, alguien se rio con un odioso ronquido. 

			2.48… 2.47… 2.46…

			A Bellamy le dio tanta rabia que olvidó un momento lo nervioso que estaba. ¿De qué se reían aquellos idiotas? ¿No se daban cuenta de que su hermana y otros noventa y nueve niños estaban a punto de ser enviados a lo que podía ser una misión suicida?

			2.32… 2.31… 2.30…

			La mujer que manejaba el panel de mandos sonrió y le dijo algo al canciller, pero este frunció el ceño y se alejó. 

			Los auténticos guardias se habían apartado de la nave y ahora se apiñaban en la pasarela. O bien pensaban que tenían mejores cosas que hacer o bien temían que aquel viejo cacharro volase en pedazos y querían ponerse a salvo. 

			2.14… 2.13… 2.12…

			Bellamy respiró profundamente. Había llegado el momento. 

			Se abrió paso entre la concurrencia y se colocó detrás de un guardia rechoncho que llevaba la pistolera colgada del cinto con descuido, con la culata de la pistola a la vista. Bellamy le arrebató el arma y echó a correr rampa abajo. 

			Antes de que nadie entendiera lo que estaba pasando, Bellamy hundió el codo en el vientre del canciller y le aferró el cuello con un brazo de acero. La plataforma estalló en gritos y carreras, pero antes de que nadie pudiera reducirlo, Bellamy apuntó con la pistola a la sien del canciller. Ni en sueños pensaba pegarle un tiro al muy cerdo, pero los guardias tenían que pensar que iba en serio. 

			1.12… 1.11… 1.10…

			—¡Todo el mundo atrás! —gritó Bellamy, estrujando al canciller aún más. El hombre gimió. Sonó un fuerte pitido y los números de la pantalla mudaron de verde a rojo. Quedaba menos de un minuto. Solo tenía que esperar a que la puerta de la nave empezara a cerrarse, empujar al canciller a un lado y meterse a toda prisa. No tendrían tiempo de detenerlo. 

			—Dejad que entre en la nave o disparo.

			Se hizo el silencio en la plataforma, salvo por el chasquido de una decena de armas al ser amartilladas. 

			Dentro de treinta segundos, o bien estaría viajando con Octavia rumbo a la Tierra, o bien de vuelta a Walden en una bolsa para cadáveres. 

		

	


	
		
			
Capítulo 4
Glass


			Glass acababa de ajustarse el arnés cuando oyó un revuelo procedente del exterior. Los guardias rodeaban a dos figuras apostadas junto a la entrada de la nave. El lío de uniformes le impedía ver con claridad lo que estaba pasando, pero atisbó una manga verde por aquí, un poco de pelo gris por allá y algún que otro destello metálico. Luego la mitad de los guardias se arrodilló para apuntar, y Glass pudo ver por fin la escena al completo: un chico había tomado como rehén al canciller. 

			—¡Todo el mundo atrás! —gritó el captor con voz temblorosa. Iba de uniforme, pero no era un guardia, ni mucho menos. Llevaba el pelo demasiado largo para lo que dictan las normas, la chaqueta le quedaba estrecha y sostenía la pistola con la torpeza de alguien que no ha manejado un arma en su vida. 

			Nadie movía ni un dedo. 

			—He dicho atrás. 

			El sopor que la había invadido durante el largo paseo desde la celda hasta la plataforma de lanzamiento se esfumó como un cometa de hielo que cruza el cielo junto al sol, dejando tras de sí una estela de esperanza. Ella no debería estar allí. No podía fingir que estaban a punto de protagonizar una misión histórica. En cuanto la cápsula se desprendiese de la lanzadera, el corazón de Glass se rompería en pedazos. Esta es mi oportunidad, pensó de repente, presa del terror y la emoción. 

			Se desabrochó el arnés y se puso en pie. Algunos prisioneros se dieron cuenta, pero casi todos estaban pendientes del drama que se desplegaba en la rampa. Corrió al otro extremo de la nave, donde una segunda rampa conducía a la plataforma de embarque. 

			—Me voy con ellos —gritaba el chico dando un paso hacia la puerta, arrastrando al canciller consigo—. Me voy con mi hermana. 

			Un silencio de estupefacción cayó sobre la plataforma de embarque. Hermana. La palabra despertó un eco en la mente de Glass, pero sin darle tiempo a procesar su significado, una voz conocida la arrancó de sus pensamientos.

			—Dejad que se vaya. 

			Glass echó un vistazo al fondo de la nave y se quedó de piedra, atónita de ver allí a su mejor amigo. Por supuesto, había oído los absurdos rumores de que Wells había sido confinado, pero no les había prestado atención. ¿Qué hacía allí el hijo del canciller? Mirando los ojos grises de Wells, que observaban atentamente a su padre, adivinó la respuesta: había seguido a Clarke. Wells haría cualquier cosa por proteger a sus seres queridos, a Clarke por encima de todo. 

			En aquel momento sonó un chasquido ensordecedor —¿un disparo?— y un resorte estalló en el interior de Glass. Sin pararse a pensar, ni siquiera a respirar, cruzó la puerta a la carrera y remontó la rampa como una exhalación. Sin ceder al impulso de mirar atrás, Glass agachó la cabeza y corrió como nunca en su vida lo había hecho. 

			Había escogido el momento justo. Los guardias se quedaron petrificados por un instante, como si el eco del disparo los hubiera paralizado. 

			Al cabo de un segundo, la vieron. 

			—¡Preso a la fuga! —gritó uno, y los demás se volvieron rápidamente hacia ella. El veloz movimiento activó en ellos los instintos que les habían grabado a fuego durante los entrenamientos. Daba igual que ella fuera una chica de diecisiete años. Estaban programados para pasar por alto la vaporosa melena rubia y los grandes ojos azules que solían inspirar en la gente el deseo de protegerla. Solo veían a un recluso que intentaba escapar. 

			Glass se abalanzó hacia la puerta, sin escuchar los gritos de ira que se alzaban a su paso. Con el pecho a punto de estallar y resollando sin aliento, recorrió como una bala el pasadizo que conducía de vuelta a Fénix.

			—¡Tú! ¡Detente! —vociferó un guardia, cuyas pisadas resonaban tras ella, pero Glass no hizo caso. Si corría lo bastante y si por una vez en su vida tenía un golpe de suerte, volvería a ver a Luke. Y tal vez, solo tal vez, conseguiría que la perdonase. 

			Jadeando, Glass avanzó entre traspiés por un pasillo flanqueado de puertas desnudas. Le falló la rodilla derecha y se apoyó en la pared para recuperar el equilibrio. El pasillo se empezaba a emborronar ante sus ojos. Volvió la cabeza y distinguió la horma de un conducto de ventilación. Glass introdujo los dedos en una de las rendijas y empujó. Nada. Con un gemido, volvió a intentarlo. Aquella vez, la rejilla de metal cedió. La abrió y descubrió al otro lado un túnel oscuro y estrecho repleto de cañerías envejecidas. 

			Glass se encaramó a la breve cornisa y se arrastró sobre el estómago hasta tener espacio suficiente para subir las rodillas. Notaba el frío del metal contra la piel ardiente. Con las últimas fuerzas que le quedaban, reptó hacia el interior del túnel y cerró la rejilla. Aguzó el oído, atenta a cualquier señal de sus perseguidores, pero no oyó gritos ni pisotones, solo el desesperado latido de su corazón. 

			Glass parpadeó para escudriñar la intensa penumbra y hacerse una idea de dónde estaba. El exiguo pasadizo se extendía en ambas direcciones, cubierto por una gruesa capa de polvo. Debían de ser los conductos originales de ventilación, construidos antes de que la colonia diseñara nuevos sistemas de circulación y filtración de aire. Glass ignoraba adónde llevaban, pero tenía pocas opciones. Empezó a avanzar a rastras. 

			Tras lo que le pareció una eternidad, con las rodillas entumecidas y las manos ardiendo, llegó a una bifurcación. Si el sentido de la orientación no le fallaba, el túnel de la izquierda debía de conducir a Fénix y el otro debía de discurrir en paralelo al puente estelar… hacia Walden, hasta Luke. 

			Luke, el chico que amaba, al que había tenido que abandonar hacía ya muchos meses. La persona a la que había dedicado hasta el último de sus pensamientos mientras estuvo confinada, cuyo abrazo ansiaba tan desesperadamente que a menudo creía notar sus brazos alrededor del cuerpo. 

			Respiró a fondo y torció a la derecha, sin saber si se dirigía a la libertad o a una muerte segura. 

			 

			Diez minutos después, Glass salió sin hacer ruido del conducto de ventilación y se dejó caer al suelo. Dio un paso hacia delante y tosió cuando una pelusa revoloteó frente a ella antes de pegársele a la piel sudada. Estaba en una especie de almacén. 

			Cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, unos dibujos se perfilaron en la pared; inscripciones, comprendió Glass. Dio unos pasos más y abrió unos ojos como platos. Había mensajes grabados en los muros. 

			 

			Descansa en paz

			In memóriam

			De las estrellas a los cielos

			 

			Estaba en la cubierta de cuarentena, la zona más antigua de Walden. Cuando una guerra nuclear y biológica amenazó con destruir la Tierra, el espacio se consideró la única opción viable para aquellos que habían tenido la suerte de sobrevivir a las primeras fases del Cataclismo. De algún modo, algunos supervivientes infectados consiguieron colarse en las cápsulas de transporte… pero se les negó la entrada a Fénix y los dejaron morir en Walden. Actualmente, al primer síntoma de enfermedad, el infectado debía guardar cuarentena, apartado del resto de la población vulnerable de la colonia: de los últimos representantes de la raza humana. 

			Con un escalofrío, Glass trotó hacia la puerta, rezando para que el óxido no la hubiera sellado. Comprobó aliviada que la puerta se abría con un chirrido y echó a correr por el pasillo. Se quitó la chaqueta empapada de sudor; vestida con una camiseta blanca y los pantalones del uniforme de los prisioneros, podía pasar por una trabajadora, por alguien del personal de limpieza, quizá. Echó un vistazo nervioso a la pulsera que llevaba en la muñeca. No estaba segura de si ya funcionaba o si estaba diseñada para enviar datos solo desde la Tierra. En cualquier caso, tenía que encontrar la manera de deshacerse de ella lo antes posible. Aunque evitara las entradas protegidas por escáneres de retina, todos los guardias de la colonia la estarían buscando. 

			Solo tenía una esperanza: que dieran por supuesto que volvería a Fénix. Nadie imaginaría adónde se dirigía. Remontó la escalera principal de Walden hasta llegar a la entrada de la unidad residencial de Luke. Torció por el pasillo que conducía a su vivienda y redujo el paso mientras se secaba las sudorosas palmas en el pantalón, más nerviosa que cuando estaba en la nave. 

			¿Qué diría Luke cuando la viera aparecer en su casa después de nueve meses sin saber nada de ella? 

			Pero no tenía que decir nada. A lo mejor, nada más verla, hacía callar a Glass con un beso. Con suerte, dejaría que sus labios hablasen por él, que le dijesen que todo iba bien. Que estaba perdonada. 

			 

			 

			Glass echó un vistazo por encima del hombro y cruzó la puerta a hurtadillas. No creía que nadie la hubiera visto, pero debía llevar cuidado. Era de muy mala educación marcharse de una Ceremonia de Emparejamiento antes de la bendición final, pero Glass no creía que pudiera soportar ni un minuto más sentada junto a Cassius, aquel depravado de mente sucia y aliento aún más asqueroso. Le recordaba a Carter, el pervertido que compartía piso con Luke y que solo mostraba su verdadera cara cuando Luke estaba fuera de guardia. 

			Glass subió las escaleras que conducían a la cubierta observatorio, cuidando de recogerse la orilla del vestido para no tropezar. Había sido una tonta malgastando tantos créditos en los materiales del vestido, un retal de lona que Glass, con mucho trabajo, había transformado en un vestido de noche plateado. ¿Para qué tanto derroche si Luke no estaba allí para admirarlo? 

			Odiaba pasar el rato con otros chicos, pero su madre no la dejaba asistir a ningún acto social a menos que fuera en pareja y, por lo que ella sabía, su hija no salía con nadie. Su madre no entendía por qué Glass no había «pescado» a Wells. Por más que su hija le explicase que a Wells y a ella solo los unía una buena amistad, la madre siempre suspiraba y murmuraba que, si no espabilaba, el día menos pensado se lo quitaría cualquier científica zarrapastrosa. Glass, en cambio, se alegraba de que Wells se hubiera fijado en la hermosa Clarke Griffin, por muy arisca que fuera. Le habría encantado poder decirle la verdad a su madre: que estaba enamorada de un chico guapo y brillante que jamás podría acompañarla a un concierto o a una Ceremonia de Emparejamiento. 

			—¿Me concede este baile?

			Glass dio un respingo y se dio media vuelta. Cuando sus ojos se toparon con aquella mirada oscura que tan bien conocía, sonrió de oreja a oreja. 

			—¿Qué haces aquí? —cuchicheó, mirando a su alrededor para asegurarse de que estaban solos. 

			—No podía permitir que los chicos de Fénix te acaparasen —dijo Luke. Dio un paso atrás para poder admirar el vestido de Glass—. Sobre todo si estás tan guapa. 

			—Si te pillan, te vas a meter en un buen lío. Lo sabes, ¿verdad?

			—Que lo intenten. 

			Luke la cogió por la cintura con ambos brazos. Cuando la música del piso inferior se animó, la hizo girar en el aire. 

			—¡Bájame! —le ordenó Glass, medio en susurros, medio riendo, a la vez que le golpeaba el hombro en plan de broma. 

			—¿Es así como tratan las damas a sus admiradores? —le preguntó él, con una horrible imitación del acento de Fénix. 

			—Venga —dijo ella. Le cogió la mano y soltó una risita—. No deberías estar aquí. 

			Luke la atrajo hacia sí. 

			—Debo estar donde tú estés. 

			—Es peligroso —repuso ella con voz queda, ofreciéndole los labios. 

			Él sonrió. 

			—Pues nos aseguraremos de que valga la pena.

			Luke la cogió por las mejillas y la besó.

			 

			 

			Justo cuando Glass iba a llamar por segunda vez, la puerta se abrió. El corazón le brincó en el pecho. 

			Allí estaba, con su cabello rubio ceniza y los ojos casi negros, tal como los recordaba y como se le aparecían en sueños cada noche durante el confinamiento. Él la miró boquiabierto. 

			—Luke —musitó Glass. La emoción acumulada durante los últimos nueve meses amenazó desbordarla. Se moría por contarle lo que había pasado, explicarle por qué había roto con él y luego se había esfumado. Confesarle que había pasado hasta el último minuto de aquella larga pesadilla pensando en él. Decirle que jamás había dejado de amarlo—. Luke —repitió, y una lágrima cayó solitaria por su mejilla. Después de haberse derrumbado tantísimas veces en la celda, susurrando el nombre de Luke entre sollozos, le parecía irreal tenerlo allí delante, en carne y hueso. 

			Pero antes de que pudiera expresar en palabras aquel remolino de pensamientos, otra figura apareció en el umbral, una chica de pelo rojizo y ondulado. 

			—¿Glass?

			Glass hizo esfuerzos por sonreír a Camille, la amiga de infancia de Luke, cuya relación con él era tan estrecha como la de Glass con Wells. Y ahora estaba allí… en la habitación de Luke. Cómo no, pensó Glass con amargura. Siempre se había preguntado si entre ellos dos no habría algo más de lo que Luke admitía. 

			—¿Quieres entrar? —le preguntó Camille en un tono demasiado educado. Apretó la mano de Luke y Glass se sintió como si fuera su corazón lo que apretaba. Mientras ella estaba confinada, rabiando de tanto que añoraba a Luke, él se había dedicado a buscar una sustituta. 

			—No… no, no hace falta —rehusó Glass casi sin voz. 

			Aunque encontrara las palabras, no tenía sentido decirle la verdad a Luke. Al verlo junto a Camille, comprendió que había sido una boba al llevar las cosas tan lejos —al arriesgar tanto— solo para reencontrarse con un chico que ya estaba pensando en otra. 

			—Solo pasaba a saludar. 

			—¿Solo pasabas a saludar? —le espetó Luke—. Después de casi un año sin responder mis mensajes, ¿se te ha ocurrido pasar a visitarme?
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